
L os ataques del 11 de septiembre de 2001
supusieron una revolución en el campo
antiterrorista, concediendo a las auto-

ridades poderes sin precedentes y haciendo es-
tallar controvertidos debates sobre la relación
existente entre el aumento de la seguridad y
los límites institucionales a las libertades indi-
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El atemporal libro de
George Orwell 1984
comienza con la frase
siguiente: “Era un día
luminoso y frío día de abril y
los relojes daban las 13
horas”. Orwell escogió
cuidadosamente sus
palabras: la decimotercera
hora del reloj anuncia un
acontecimiento que pone en tela de
juicio todo lo anteriormente creído. A
menudo me viene a la mente esta frase
con la que comienza el libro cuando
recuerdo aquella mañana radiante y
despejada de septiembre en la que un
grupo de jóvenes secuestraron cuatro
aviones repletos de pasajeros y los
estrellaron contra edificios, matando
instantáneamente a miles de personas
inocentes además de a sí mismos. 
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viduales. Pero los atenta-
dos también condujeron a
un aumento sin preceden-
tes del interés tanto pú-
blico como oficial sobre
las razones por las que jó-
venes musulmanes se lan-
zaban a cometer atenta-
dos suicidas en nombre de
su religión. El proceso de
adquisición de ideas ex-
tremistas y a menudo vio-
lentas, comúnmente de-
nominado radicalización,
adquirió protagonismo
con la propuesta de diver-
sas estrategias para com-
batir su aparición. Quince
años más tarde, la literatura permanece divi-
dida sobre las causas subyacentes de la radica-
lización. Entre tanto, los atentados terroristas
islamistas han continuado. Recientemente, en
marzo de 2016, una serie de atentados suicidas
con bombas, coordinados entre sí, se llevó la
vida de docenas de personas en Bruselas. 

Sería injusto decir que nuestra compren-
sión de la radicalización del islamismo mili-
tante no ha avanzado desde 2001. Ahora dis-
ponemos de una imagen mucho más
completa del proceso de radicalización que
antes, en parte porque tenemos una mejor
comprensión de los elementos necesarios
para formar un grupo islamista militante.
También hay menos explicaciones de la ra-
dicalización derivadas de la intuición del
autor más que de la evidencia empírica. Este
no era el caso en el momento en que se pro-
dujeron los atentados del 11 de septiembre.
Casi inmediatamente después de que las to-
rres del World Trade Centre cayeran, se plan-
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teó toda una cornucopia de teorías sobre las
fuerzas subyacentes que motivan a las perso-
nas a unirse a grupos terroristas islamistas y a
sacrificarse por su causa1. 

Para algunos, la única explicación a la
errática conducta de los terroristas suicidas es
que están locos. Su deficiencia mental expli-
caría su aparente falta de autoestima y una
voluntad de ver el mundo en unos términos
que la mayoría de la gente encuentra, como
poco, extraños. Esta comprensión de los te-
rroristas como locos todavía perdura aquí y
allá porque algunos terroristas están verdade-
ramente locos, sin embargo, son una minoría.
Décadas de investigación de los perfiles de
terroristas condenados por parte de psicólo-
gos han descartado convincentemente la
idea de que solo los locos se unan a grupos te-
rroristas2.

Y lo que es más importante, el mismo cor-
pus de investigación no dio con ningún perfil
común del terrorista suicida, ni de ningún te-
rrorista en realidad. Este hecho desmonta la
asunción gratuita, aún popular en algunos
círculos, de que algunos se unan a los grupos
islamistas porque cargan con alguna clase de
agravio contra la sociedad. O porque son po-
bres, o se les discrimina o están frustrados con
la política del país en el que viven. Esta asun-
ción es igualmente problemática ya que no
se encontró ningún agravio único, ni nin-
guna combinación de ellos, que convirtiera
a la mayoría de las personas que los sostienen
en extremistas. La percepción de que los te-
rroristas son víctimas sociales que tienen he-
ridos los sentimientos es aún menos convin-
cente cuando nos paramos a considerar la
naturaleza apocalíptica del terrorismo sui-
cida. El que algunos ganen menos que el
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sueldo medio o les hayan tirado del hiyab por
la calle no explica por qué se adosan explosi-
vos en el pecho y se desintegran llevándose
por delante docenas de vidas en un autobús
lleno de gente mientras gritan el nombre de
Dios, y mucho menos lo justifica.

La correlación contemporánea entre la
religión islámica y los atentados terroristas ha
provocado que muchos culpen al islam. Las
enseñanzas morales del Corán y de la Sunna,
razona este argumento, son, en el mejor de
los casos, problemáticas y, en el peor, corrom-
pen éticamente. Se dice que el islam propor-
ciona el fundamento ideológico para actuar
de forma violenta contra los no musulmanes
y que cuanto más crea uno en la verdad de
sus escrituras, peor.

Es cierto que las escrituras
del Islam, como las de cual-
quier religión del mundo,
contienen pasajes que pare-
cen justificar conductas que
nuestra sociedad considera 
–correctamente– inacepta-
bles. Sin embargo, cuando se
trata de analizar las causas de
la radicalización, la explica-
ción “es la religión, estúpido”
no se debería aceptar para
todo. Para empezar, la gran
mayoría de los musulmanes no
apoya a los grupos islamistas
militantes3. Al contrario, la
mayoría de las veces las vícti-
mas del terror islamista suelen
ser los propios musulmanes.
También hay un gran número
de musulmanes que, hombro
con hombro con no musulma-
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nes, se enfrentan a la radicalización conducente
al islamismo militante. Ciertamente, estos mu-
sulmanes son los que a menudo están al frente
de las medidas contra la radicalización discu-
tiendo con los islamistas sobre la naturaleza de
su propia fe, y nos conviene trabajar con ellos.
Finalmente, no deberíamos olvidar que no
todos los terroristas, ni todos los terroristas sui-
cidas, son seguidores del islam. Los chalecos ex-
plosivos suicidas, que hoy se relacionan en gran
medida con los seguidores de Alá, ya fueron uti-
lizados en 1980 por los Tigres de Liberación del
Eelam Tamil, y no fueron los islamistas los que
primero recurrieron al secuestro simultáneo de
aviones, sino terroristas palestinos civiles con
la ayuda de la Fracción ultraizquierdista del
Ejército Rojo. Incluso el primer ataque suicida
en Israel no tuvo connotaciones islámicas, sino
que fue perpetrado por el Ejército Rojo japo-
nés4. Los asesinatos en masa indiscriminados,
incluidos aquellos con características suicidas,
ya existían antes del islamismo y nada parece
indicar que no lo sobrevivirán.

Esto no quiere decir que los atentados te-
rroristas islamistas de las últimas décadas no
estén sustentados en consideraciones ideológi-
cas inspiradas en la teología islámica. Al con-
trario, si hay algo que une a los miles de terro-
ristas islamistas y a sus seguidores a lo largo de
la Unión Europea es su adhesión a un conjunto
de ideas radicales basadas en una interpreta-
ción específica del islam. Esta ideología se abrió
camino hasta Europa hace relativamente poco
tiempo, en parte debido a la influencia de Ara-
bia Saudí y a su particular interpretación del
islam, inspirada por el trabajo del fundamen-
talista musulmán suní del siglo XVIII, Muham-
mad ibn Abd-al-Wahhab, que buscaba “pur-
gar” el islam de lo que él consideraba
innovaciones no autorizadas. Aunque el wa-
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habismo no perdona la con-
ducta violenta per se, Azeem
Ibrahim de la Universidad de
Oxford está en lo cierto al
afirmar que la visión del
mundo profundamente puri-
tana y anticultural de al-
Wahhab “establece los fun-
damentos ideológicos” de las
ideologías defendidas por los
grupos terroristas islamistas.

Poco después de los aten-
tados del 11-S, Europa reci-
bió su propia dosis de terro-
rismo islamista. El 11 de
marzo de 2004, cerca de dos-
cientas personas murieron
en Madrid a causa de la ex-
plosión coordinada de varias
bombas en un atentado orquestado por un
grupo de radicales afiliados a Al-Qaeda. Un
año más tarde, el 7 de julio de 2005, un grupo
de terroristas suicidas se hicieron estallar en
el transporte público de Londres matando a
más de cincuenta personas e hiriendo a cen-
tenares. Otros planes para perpetrar grandes
atentados en ciudades europeas, como el plan
de 2004 para detonar una enorme bomba fa-
bricada con fertilizante5, fueron afortunada-
mente frustrados por las autoridades. El
hecho de que los atentados terroristas isla-
mistas inspirados por Al-Qaeda se perpetra-
sen ahora en terreno europeo era ya de por sí
alarmante, pero lo que diferenciaba estos
atentados de otros anteriores era que no ha-
bían sido orquestados por operativos de un
grupo terrorista lejano del otro lado del
mundo, sino por ciudadanos europeos. Esto
señalaba la presencia de un terrorismo “do-
méstico”, cuyas ideas islamistas militantes es-
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taban al alcance de todo el mundo gracias a
religiosos que predicaban su mensaje radical
en las mezquitas europeas y otros lugares de
encuentro musulmanes, incluidos los foros de
internet.

En respuesta a esta preocupante tenden-
cia, los Estados europeos promulgaron innu-
merables medidas para combatir el terrorismo
y la radicalización y así cambiar la situación.
En el extremo duro, los grupos islamistas ex-
tremistas como el Al-Muhajiroun (“los emi-
grantes”) fueron proscritos, se incrementaron
las capacidades de los servicios policiales y de
inteligencia para frustrar atentados, se forta-
leció la cooperación en materia antiterrorista
entre los Estados miembros de la UE y las
grandes ciudades europeas adoptaron medi-
das para aumentar su capacidad de recupera-
ción frente a futuros atentados terroristas. 

Así, con el tiempo, las autoridades euro-
peas han acumulado una plétora de herra-
mientas internacionales: por ejemplo, la UE
tiene ahora su propia estrategia antiterrorista
y su propio coordinador antiterrorista para
coordinar mejor las iniciativas de los Estados
miembros; se puede intercambiar informa-
ción sobre ciudadanos europeos que hayan
tenido condenas en el pasado a través del Sis-
tema de Información Europeo de Antece-
dentes Penales (ECRIS); el intercambio de
información entre los controles nacionales
de fronteras, la aduana y la policía se opti-
miza a través del Sistema de Información de
Schengen; el Sistema Europeo de Fichero
Policial facilita el acceso trasfronterizo a la
información guardada en los archivos poli-
ciales nacionales; finalmente, Europol recoge
datos de los organismos nacionales para ob-
tener una imagen actualizada y completa de
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la amenaza. Este y otros organismos propor-
cionan a las autoridades nacionales de segu-
ridad las herramientas para poder enfrentarse
con más éxito a la amenaza del terrorismo is-
lamista internacional. 

En el extremo blando, se han puesto en
marcha también una serie de refuerzos cuyo
primer objetivo es evitar que los ciudadanos
europeos se radicalicen y se vuelvan extre-
mistas violentos. La Red para la Sensibiliza-
ción frente a la Radicalización, creada por la
Unión Europea en 2011, reúne a profesiona-
les de primera línea de toda Europa para tra-
bajar en la prevención de la radicalización
hacia el extremismo violento. Entre tanto,
con la idea de detener la propagación de la
ideología islamista, las autoridades comenza-
ron a eliminar el contenido extremista en in-
ternet. Sin embargo, rápidamente se pudo
comprobar que confiar en esta estrategia era
insuficiente: no todo el con-
tenido extremista es ilegal y
no todo está alojado en ser-
vidores europeos. Por ello,
los Estados europeos solo
pueden borrar una parte de
la propaganda extremista
que hay en internet. Por
tanto, simplemente censurar
los mensajes incómodos no
resuelve el problema. Al
darse cuenta de esto, las ini-
ciativas europeas para dete-
ner la radicalización comen-
zaron a adoptar cada vez más
la forma de “contranarrati-
vas”, en un esfuerzo por ero-
sionar la ideología extre-
mista inspirándose en la
batalla de las ideas. 

El núcleo de las contranarrativas son las
campañas de comunicación diseñadas para
desacreditar, desmontar y desmitificar la
propaganda extremista mediante el uso de
la ideología, la lógica, los hechos o el humor.
Además de las contranarrativas están las lla-
madas narrativas alternativas, que ofrecen
una visión del mundo alternativa al isla-
mismo militante. Esta puede adoptar diversas
formas, desde la promoción de los valores de-
mocráticos liberales hasta el énfasis en la
doctrina pacifista del islam.

Con el tiempo, han surgido varias contra-
narrativas y narrativas alternativas dirigidas al
islamismo militante. A nivel individual, existen
iniciativas pequeñas pero importantes que tra-
bajan con aquellos que están en riesgo de ser
radicalizados. Por ejemplo, la Fundación Solas
promueve el diálogo entre musulmanes jóvenes
e imanes respetados sobre la naturaleza pacífica
del Islam. El trabajo de particulares, como el del
orador belga musulmán Sulayman Van Ael,
también debe ser reconocido. A nivel local,
proyectos de participación comunitaria como
Rethinking Radicalisation Manchester buscan
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unir a la comunidad local con-
tra las demostraciones de odio.
También son comunes los pro-
yectos de diálogo interreli-
gioso, diseñados para ofrecer
un espacio donde la gente
pueda expresarse. Por ejem-
plo, Together for Sweden es
un programa interreligioso
para que la gente joven se
reúna, estreche relaciones y
discutan problemas relaciona-
dos con sus diferencias de
ideas. A nivel nacional, exis-
ten organizaciones como la
Asociación Francesa de Vícti-
mas del Terrorismo que edu-
can a la comunidad sobre los
peligros del extremismo y el
sufrimiento al que se enfren-
tan los supervivientes de los
atentados terroristas.

En los últimos años, han
surgido también contranarra-
tivas en internet. Por ejemplo, el cómic Abdu-
llah-X desafía las narrativas en la red de los gru-
pos islamistas militantes a través de la creación
de contenido audiovisual dirigido a jóvenes
musulmanes. Los proyectos de creación de con-
tranarrativas fusionan cada vez más el trabajo
de la sociedad civil, el sector público y las em-
presas privadas. Como resultado de los atenta-
dos islamistas a la revista satírica Charlie Hebdo,
la Comisión Europea financió la creación del
Equipo Consultivo sobre Comunicaciones Es-
tratégicas relativas a Siria para ayudar a los Es-
tados miembros a intercambiar las mejores
prácticas en el sector de la comunicación estra-
tégica con la idea de prevenir y contrarrestar la
radicalización.
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Finalmente, cuando las iniciativas contra
la radicalización fracasan y una persona adopta
las enseñanzas islamistas militantes, se diseñan
narrativas para revertir el proceso y erosionar
las convicciones de la persona radicalizada.
Los profesionales de la desradicalización gene-
ralmente trabajan con extremistas condena-
dos o con conspiradores terroristas tratando de
desmontar su ideología. El escritor y activista
Maajid Nawaz, que en el pasado formó parte
del grupo islamista Hizb ut-Tahrir, representa
un ejemplo del éxito de una estrategia de des-
radicalización.

Combinadas, las respuestas duras y blan-
das al extremismo crean una formidable es-
tructura de seguridad. No resulta exagerado
decir que estamos más preparados que nunca
para enfrentarnos a la radicalización. Sin em-
bargo, las estrategias de radicalización de los
grupos afines a la ideología islamista mili-
tante también están en su mejor momento.
Hace una o dos décadas, los mensajeros radi-
cales coordinaban sus actividades a través del
correo electrónico, reclutaban nuevos miem-
bros mediante el contacto personal y viaja-
ban regularmente al exterior para reconectar
con los líderes de su organización. Esto los
hacía vulnerables al trabajo de las agencias
de inteligencia. Hoy se comunican a través
de aplicaciones de mensajería social encrip-
tadas que niegan el acceso a los datos a los
servicios de inteligencia, propagan su men-
saje tanto mediante métodos convencionales
como también a través de propaganda audio-
visual online de alta calidad, y operan de
forma autónoma del liderazgo central. 

La evolución de los grupos islamistas
hacia estructuras más horizontales significa
que los militantes europeos de reciente radi-
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calización a menudo saltan a la acción inspi-
rados simplemente por la propaganda isla-
mista, sin haber conocido realmente el nú-
cleo de la organización. Muchos de ellos se
convierten en los denominados “lobos soli-
tarios”, que atentan en Europa o viajan al ex-
tranjero para unirse a militantes afines. Los
miles de combatientes extranjeros proceden-
tes de Europa que han dejado el continente
en los últimos años para luchar en Iraq y Siria
al lado del denominado Estado Islámico
ponen de manifiesto la dimensión del pro-
blema al que nos enfrentamos.

También se debe decir que nuestras armas
para combatir la radicalización no están para
nada cerca de ser perfectas. A pesar de que la
aplicación cuidadosa de las contranarrativas
puede revertir el proceso de radicalización,
no sería productivo pensar en esta táctica
como en una fórmula milagrosa. El éxito de
las contranarrativas depende de muchos fac-
tores y las pruebas de las mejores prácticas y
de comprobación de teorías
son escasas. Que sepamos,
muchas contranarrativas se
vuelven ineficaces por la
presencia de la financiación
pública. Si el grupo destina-
tario percibe que la contra-
narrativa es una iniciativa
oficial del gobierno para des-
mantelar redes extremistas,
la podrían descartar como un
intento de lavado de cerebro
en lugar de interiorizarla. Por
ello, muchas organizaciones
de la sociedad civil que tra-
bajan con individuos en
riesgo de ser radicalizados re-
celan de aceptar pública-
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mente la ayuda de las autoridades, ya que esto
podría conducir al “beso mortal” que destru-
yera sus esfuerzos contra la radicalización. Al
mismo tiempo, no existen pruebas convin-
centes de que las contranarrativas en inter-
net funcionen, y la mayoría de profesionales
de primera línea señalan la importancia de
involucrarse fuera de internet. Además, las
contranarrativas más eficaces parecen prove-
nir de aquellos con quien se identifica el
grupo destinatario objetivo.

En general, nuestra mayor restricción es la
falta de comprobación de las teorías de los di-
ferentes enfoques a la radicalización. Los úni-
cos que tienen información fiable son los ser-
vicios nacionales de inteligencia, pero rara vez
la comparten por razones de seguridad. Sin
saber de ejemplos en los que una iniciativa
concreta contra la radicalización haya tenido
éxito, resulta complicado mejorar nuestra
lucha contra la radicalización. Por ello, las ini-
ciativas sensatas para combatir la radicaliza-
ción suelen centrarse en casos individuales, a
los que se enfrentan fuera de internet y adap-
tados a cada contexto. En este momento este
método es más manejable y mensurable que
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los grandes proyectos que buscan abarcar co-
munidades enteras de gente.

Tal y como está la situación, es casi seguro
el que se pueda producir otro ataque terro-
rista en la UE en el futuro. Los informes de
Europol sobre la dimensión de la amenaza
son preocupantes y ninguna estructura de se-
guridad, por muy amplia que sea, puede de-
tener todos los atentados terroristas. Sin em-
bargo, estamos bien equipados para luchar
contra aquellos que quieran hacernos daño.
A las iniciativas para detener la radicaliza-
ción no les faltan historias de éxito, y cada
nuevo atentado terrorista revela la fuerza de
nuestra sociedad civil y muestra su capacidad
de recuperación ante el terror. Los asesinatos
en masa indiscriminados son terribles y
deben ser evitados, pero no pueden ni desde
luego deben ponernos de rodillas. Con el fin
de evitar futuros atentados, es nuestra res-
ponsabilidad mejorar nuestro conjunto de
pruebas sobre iniciativas de éxito contra la
radicalización y usarlas en beneficio nuestro.
Solo entonces podremos superar el mensaje
envenenado del extremismo islamista. 
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